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. . .el Hombre, digo, en fin, mayor portento
que discurre el humano entendimiento;

compendio que absoluto
parece al Angel, a la planta, al bruto;

cuya altiva bajeza
toda particip6 Naturaleza.'

L os versos del Primero Sueño de sor Juana, que hemos
puesto como epígrafe, nos muestran la presencia de la idea del
hombre como microcosmos en el pensamiento de nuestra
poetisa . ¿Tó pico obligado porsu afición neoplatónica? ¿Resa­
bio medieval de su formación escolástica? ¿Clara marca de
su curiosidad hermética ? ¿Indicio de su polarización rena­
centista y moderna ? Todo puede ser, y justamente porque
esta imagen simbólica es capaz de unir todas esas vertientes
en sor Juana, nos puede servir de punto de partida y referen­
cia. Que sorJuan a, con esa erudición que fue la maravilla de
su época - más si se atiende a que la mujer era bastante, si
no completamente, relegada del campo del saber-, tuvo co­
nocimientos filosóficos, es cosa atestiguada. Algunos han
destacado su neoplatonismoj! otros han subrayado su esco­
lasticísrno.! otros se han fijado más bien en su hermetísmoj!
y otros han explorado las posibles influencias de la moderni­
dad." Pero lo que - a mi modo de ver- ha faltado, es explici­
tar, sin llegar a los extremos -Octavio Paz acusa a Méndez
Plancarte de querer hacer de sor Juana una neotomista-r,
las ideas clave de la escolástica en nuestra poetisa. Deseo
hurgar en su poesía para buscar algunas ideas principales de
esta vertiente (corriente).

Microcosmos y filosofía escolástica

La historia del microcosmos como símbolo del hombre, la
idea del hombre como un mundo en pequeño, como una sín­
tesis de todo, aparece ya en los griegos y llega a la actuali­
dad . A su manera, brilla en la escolástica Edad Media, yen el
neoplatónico Renacimiento. Uno se resistiría a creer que
un pensamiento tan seco y adusto como la escolástica admi-
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tiera en su seno una imagen tan poética y metafórica como la
del microcosmos. Sin embargo, así fue; la escolástica medie­
val tuvo muy en cuenta la imagen del hombre como síntesis,
horizonte y compendio del mundo, y es así como llega hasta
sor Juana; si el hermetismo resaltó mucho tal símbolo, eso
sólo influyó para que se agilizara un resorte q':!e ya' estaba
actuante en el pensamiento de sorJuana.

En la filosofía del hombre de los escolásticos, la vertebra­
ción estaba dada por la imagen del microcosmos, que, por lo
demás, era una idea mística perceptible en las meditaciones
religiosas y teológicas. Veremos, más adelante, que la filoso­
fía del hombre que era propia de la escolástica es la que más
se nota en sor Juana, y que está subyacente sobre todo de ma-

'. nera aplicada a la teoría del conocimiento y a la búsqueda de
la sabiduría o metafísica . Pero antes veamos unos rasgos in­
dispensables de los estudios filosóficos de sor Juana.

SorJuana y la filosofta

Entre las múltiples facetas de sor Juana -que ella misma re­
porta- estuvo el cultivo de la filosofía. Se sabe que escribió
una lógica, hoy perdida." ¿Qué hizo a sor Juana escribir una

. 6. Cf. W. B. Redmond, Bibliography of thePhilosophy in thelberian Colonies of
America, The Hague. Martinus NijholT, 1972, p. 136, donde reporta una
obra de sor Juana sobre Súmulas de lógica, actualmente perdida.



lógica? Ella misma nos dice que su encuentro con la filosofía
fue un tanto asistemático y un mucho autodidacto.'Una lógi­
ca escrita en latín. Si ya desde la Edad Media se decía: "mu­
jer que sabe latín, tiene mal fin" -y de inmediato, casi sin
querer, asociamos en nuestra mente las clases de latín que
daría Abelardo a Eloísa-, ¿por qué sor Juana orientaría sus
latines a la composición de una obra sistemática de lógica,
que es, por así decir, lo más sistemático de lo sistemático?
Eso nos habla del amor que tuvo por la filosofía, en concreto,
por la filosofía escolástica, que en sus manos dejaba de ser
algo tan rígido y árido.

y recalquemos "filosofía escolástica", porque se ha puesto
de relieve -como ya hemos dicho- el aprecio que tuvo por
la ñlosoña neoplatónica renacentista, la filosofía hermética
de Kircher, e incluso el cartesianismo -en el que se la vincu­
la con Sigüenza y Góngora-, pero no se ha puesto suficien­
temente de relieve la presencia de la filosofía escolástica en
su obra. Inclusive se ha visto como algo tan natural, que no
se ha puesto cuidado en subrayar las ideas concretas que
manejó de esta corriente, junto con las otras.

¡Cuántas dificultades tuvo que arrostrar para dedicarse al
estudio! Por lo que hace a la filosofía, nos habla de cómo en
algunas ocasiones en que los superiores o los médicos le pro­
hibían estudiar para no "alejarse" de las obligaciones de su
estado o para no quebrantar la salud, ella no podía evitar el
ver con ojos filosóficos y reflexivostodas las cosas. Aun de las
cosas más sencillas sacaba enseñanzas, como lo narra en su
Respuesta a sor Filotea, al referirle que descubría numerosos
secretos naturales cuando guisaba. Y agrega con sorna:
"Por no cansaros con tales frialdades, que sólo refiero por
daros entera noticia de mi natural y creo os causará risa;
pero señora, ¿qué podemos saber las mujeres sino filosofía
de cocina? Bien dijo Lupercio Leonardo: que bien sepuede filo­
sofary aderezar lacena. Y yo suelo decir viendoestas cosillas: Si
Aristóteles hubiera guisado, mucho más hubiera escrito". 7 Reflexión
que brota de la curiosidad y de la experiencia: ¿habrá algo
más filosófico que esto? Sobre todo en épocas -y tal vez la
nuestra también lo sea - dadas a la erudición libresca, resal­
ta el talante filosófico en esta actitud vivencial y experencial
frente a los acontecimientos y las opiniones de los demás.

Además, podemos estar seguros de que la filosofía de sor
Juana no se reducla a una mera "filosofía de cocina". Iba
mucho más allá. Las reflexione~ que comunica, los autores
que cita, las doctrinas que menciona o aun la importancia
que concede a ciertas partes de la filosofía, muestran que
tuvo una idea no exigua del panorama filosófico y de sus
prioridades. Lo vemos en la misma Respuesta a sor Filotea,
cuando critica el conocimiento insuficiente de la lógica que te­
nían algunos oradores sagrados y que se manifestaba en
sus exégesis bíblicas. Sor Juana lo declara así: "Todo esto
pide más lección de lo que piensan algunos, que, de meros
gramáticos, o, cuando mucho, con cuatro términos de SÚ-"
mulas, quieren interpretar las Escrituras y se aferran al Mu­
lieres in Ecclesia taceant, sin saber cómo se ha de entender". 8

y de su aprecio por las ciencias filosóficas da testimonio el
lugar que les da -como indispensables, aunque ancilares-
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en el estudio de la teología, la cual era la cumbre de sus aspi­
raciones, como lo dice ella en la misma Respuestaa sorFilotea :
"Dirigiendo siempre los pasos de mi estudio a la cumbre de
la Sagrada Teología; pareciéndome preciso, para llegar a
ella, subir por los escalones de las ciencias y artes humanas;
porque ¿cómo entenderá el estilo de la Reina de las Ciencias
quien aún no sabe el de las ancillas ? ¿Cómo sin lógica sabría
yo los métodos generales y particular s con que está escrita
la Sagrada Escritura ?... " .9 Y va numerando las demás dis­
ciplinas que configuraban la filosofía en aquel tiempo, en el
que ya se consideraban como filosóficas todas las ciencias
que no fueran teológicas.

La filolofía en la poelÚl desorJuana

Podemos rastrear algunos pasajes qu nos muestran presen­
te a la filosofía escolásti ca en el PrimeroSueño de sorJuana.

Lo primero que aparece en él es la filosofía del hombre o
antropología filosófica propi a de la escolástica; cuando sor
Juana se refiere a las facultad es cognoscitivas del ser huma­
no, habla de los sentidos internos, como lo son, además del
sentido común, la fantasía o imaginación y la estimativa10

-nombre inconfundible de sabor escolástico-, que es lla­
mada con otro nombre " cogita tiva", y que se ordena a perci­
bir las representaciones (intentionu ) que no son recibidas por
los sentidos." En cuanto a la fantasía , 12 la compara con un
artista :

... así ella, sosegada, iba copiando
las imágenes todas de las cosas ,

y el pincel invisible iba formando
de mentales, sin luz, siempre vistosos

colores, las figuras
no sólo ya de todas las criaturas

sublunares, mas aun también aquellas
que intelectuales claras son Estrellas ...

Aparecen también la esfera del cielo y sus órbitas interiores,
en las que giran los cuerpos celestiales. Y más brilla aún el

9. Sor Juana Inés de la Cruz , Respuesta a sor Filo tea., ed. cit. , p. 82.
10. El sueño, v. 258 .
11. Como interpreta bien, a diferen cia de Ménde z Plancarte, Octavio

Castro, según la doctrina de Santo Tomás, Summa Thed ogiae, J, q. 78, a. 4, c.
12. El sueño, vv. 280 ss.
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empleo que hace de la gnoseología o teoría del conocimiento
de los escolásticos, como cuando habla de los conocimientos
como espec.ies intencionales del alrna .P La especie era para
~os es.col~stlcos la representación mental (ya sea sensible, ya
ímagmanva, ya conceptual) de la cosa, que se daba intencio­
nalmente en el espíritu - intencionalidad que, a través de
Brentano, fue recuperada por Husserl para la fisolofía ac­
tual. Las especies mentales eran negadas por los nominalistas,
y sor Juana las establece firmemente en el paso aquel donde
expresa la 'injerencia de las especies en las operaciones del
intelecto:

. ..como el entendimiento, aquí vencido
no menos de la inmensa muchedumbre

de tanta maquinosa pesadumbre
(de diversas especies conglobado

esférico compuesto)
que de las cualidades

de cada una, cedió ... 14

y esto vuelve a apa recer cuando se nota que, del conocimien­
to de todas las cosas que ella esperaba tener, el alma a veces
únicamente logra tener especies o conceptos confusos:

...permitiéndole apenas
de un concepto confuso

el inform e embrión qu e, mal formado
inordinado caos retrataba

de confusas especies que abrazaba.. .15

Lo mismo sucede con la metafísica, que se muestra activa en
la poesía de sor Juana, ya desde el aspecto cosmológico, en el
verso donde menciona la idea aristotélico-tomista de Dios"te­
niendo un mar cad o carác ter de causa final, pues a El tienden
todos los seres del universo :

. ..ya la Ca usa Primera siempre aspira
-céntrico punto donde recta tira
la linea, si ya no circunferencia,

que contiene, infinita, toda esencia - . 16

La misma disqu isición metafísica vuelve él anudarse al ha­
blar de las cat egorías aristotélicas, en las que el Filósofo pre­
tendía encasillar todas las cosas :

. ..un a por una discurrir las cosas
que vienen a ceñirse

en las que artificiosas
dos vecescinco son Categorías."

Aquí llama la atención el vocablo " artificiosas" con que sor
Juana califica a las categorías de Aristóteles. Es un término
ambiguo en cierta manera. Octavio Castro lo interpreta
como " ingeniosas" 18 porque, en efecto, lo artificioso está he­
cho con arte, con ingenio . Pero también puede significar
" arbitra rio", siendo que la ma yoría de los escolásticos pen­
saban que eran las categorías naturales de las cosas. ¿Estaba

13. El sueño, v. 403.
14. El sueño, vv. 469-475.
15. El sueño, vv. 547-55 1.
16. El sueño, vv . 408-411.
17. El sueño, vv. 579-582.
18. Cf. O . Casi ro, Op.a t.. p. 82.
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la monja alabando al Estagirita, o estaba poniendo en duda
la pretendida naturalidad de su esquema categorial? ¿Rea­
firmaba la doctrina aristotélico-escolástica? ¿Cuestionaba
sutilmente la verdad de dicho esquema? Si es cierto su conta­
gio de cartesianismo, ésta sería una manifestación clara del
mismo, pues fueron cartesianos -los lógicos de Port-Ro­
yal- los que más fuertemente objetaron que el cuadro cate­
gorial de Aristóteles no podía ser el único ni el más natural
. 'smo que lo declaraban artificial y arbitrario. '

Sin embargo, sor Juana no desecha la metafísica como
algo que ayuda al hombre a avanzar en el conocimiento. Es
entonces cuando se llega a la idea central del proyecto filosó­
fico de sor Juana, lo que ella denomina "reducción metafísi­
ca ". Se trata de lo que ya Aristóteles y la escolástica conside­
raban el método de la sabiduría, a saber, la reducción o reso­
lución (análisis) de todos los seres en los principios supremos,
más universales. Y es que la metafísica era a un tiempo inte­
lecto y ciencia, esto es, intelección (o intuición) y discurso ;
pero sobre el discurso predominaba la intelección, mientras
que sor Juana descubre que el conocimiento perfecto no es
dado por la intuición intelectiva, y pasa a buscarlo en el dis­
curso o el discurrir argumentativo, aunque sólo para perca­
tarse de que tampoco éste brinda el conocimiento acabado y
completo de todo:

(... reducción metafísica que enseña
los entes concibiendo generales
en sólo unas mentales fantasías
donde de la materia se desdeña

el discurso abastraído)
ciencia a formar de los universales,

reparando, advertido,
de no poder con un intüitivo
conocer acto todo lo criado,

sino que, haciendo escala, de un concepto
en otro va ascendiendo grado a grado

y el de comprender orden relativo
sigue, necesitado

del de entendimiento
limitadovigor, que a sucesivo

discurso fía su aprovechamiento ... 19

19. El sueño, vv, 583-599.



Es entonces -después del fracaso de la inteligencia y la ra­
zón- cuando sor Juana se abandona al conocimiento teoló ­
gico, basado en la fe. Triunfa el misticismo sobre el raciona­
lismo."

El desengaño o ladesesperanza del conocer

Hay otro poema de sor Juana que tiene gran contenido filo­
sófico y que ha sido escasamente atendido. Se trata de un ro­
mance que figura entre los denominados por Méndez Plan­
carte " Romances filosóficos y amorosos (sin fecha conjetu­
rable)", y que es el único que propiamente merece recibir el
calificativo de " filosófico " . EÍl él, su autora -lo dice ella mis­
ma en la explicación breve que adjunta antes del principio
del poema- " acusa la hidropesía de mucha ciencia, que
teme inútil aun para saber y nociva para vivir". ¿Qué pre­
tende en él sor Juana? Tal parece que no otra cosa sino ex­
playar su desengaño frente a la facultad que tiene el hombre
de abarcar con su saber todas las cosas. (¡Siempre el desen­
gaño ante el saber absoluto, como si lo fuera ante 'el amor to­
tal!). No se puede ver, sin embargo, en este poema un mani­
fiesto escéptico, pirrónico, ni una duda metódica de tipo car­
tesiano. Tal vez un acercamiento a ellos, pero desde la tradi­
ción rnisma.

Ciertamente hay un dejo de escepticismo, como se ve en
estos versos :

Todo el mundo es opiniones
de pareceres tan vanos,

que lo que el uno que ' es negro,
el otro prueba que es blanco .

Los dos filósofos griegos
bien esta verdad probaron:
pues lo que en el uno risa,
causaba en el otro llanto.

Para todo se halla prueba
y razón en que fundarlo ;

y no hay razón para nada,
de haber razón para tanto. 21

Uno creería que esto es ya de por-sí bastante para pensar en
una actitud escéptica cuasi-pirrónica, o en una de las ob­
servaciones -la constatación del desacuerdo entre filóso­
fos- que movieron a Descartes a replantearse la fundamen­
tación de la filosofía misma; pero se trata de una actitud de
sana humildad ante lo que nos queda sin saber, y especial­
mente ante los misterios que queremos suprimir por no ser
abarcables con nuestro entendimiento y nuestra razón. En
parte, sor Juana se refugia en un saber más prudencial y de
juicio (moral),2t así como en el "no-saber" de la fe o de la
experiencia mística plenificante -como lo había hecho Cusa
y lo diría después Kant. ¿Desasosiego y bancarrota del saber
racional? Tal se ve en otros pasajes de ese poema:

20. El sueiio. vv, 757 ss. cr. P. Cómez Alon so, "Ensayo sobre la filosofía en
sor Juan a Inés de la Cruz", en Filoso/ray Letras, nn. 60-62 (1956 ), pp . 59-74;
J.Caos, "El sueño de un sueño" , en Historia Mexicana, 10 (1960) , pp. 54-71.

21. SorJuana, Romances, en la citada edición de Méndez Plancarte, n úm.
2,vv.13-16,25-28 y41-44. ~

22. De hecho se encuentra también una rica veta moral o ética en la obra
de nuestra poeti sa ; cf C. M. Montross, Virtue or Vice: SorJuana 's Use of Tho­
mist Thought, Wa shington: Uni versity Press of Ameri ca, 1981.

No es saber, sa ber hacer
discu rsos sutiles, vanos ;
que el saber con siste sólo

en elegir lo má s sano.

¡Qué feliz es la ignorancia
del que , indoctamen te sabio

habla de lo qu e pad ece,
en lo que ignora, sagrad o!2'

Hay que buscar el saber útil, un sa ber más bien práctico y
moral, o, como se llega a con sid erar en el cristianismo a la
teología, un " sa ber de salvación " :

También es vicio el saber :
que si no se va at aj and o,

cuanto menos se conoce
es más nocivo el est raga ;

y si el vuelo no le aba ten,
en sutilezas cebado,

por cuida r de lo curioso
olvida lo necesario.

Este pésimo ejercicio,
este duro a fán pesado,

a los hijos de los hombres
dió Dios para ejercitarl os.

¡O h, si como ha y de saber,
hubiera algún seminario
o escuela donde a ignor ar

se enseñara n los trabajos!ti

y denuevo el microcosmos

Una constante qu e nos man ifiesta la presencia de la filosofía
en la poesía de sor Juana es el des mcanto y la desconfianza
por la posibilidad de un conocimiento perfecto y completo.P
Ella , desde muy pequeña, se ca rac t ' rizó -corno nos dice en
su biográfica Respuestaa sor F ilolea - por su insaciable afán de
conocer, de conocerlo todo y con la mayor plen itud posible .
¿Cómo iba a dejar frustradas esas esperan zas, ese deseo ina­
gotable y que le hizo dar los pasos más trascendentales de su
vida ? Aquí es donde la imp ulsa su idea y vivencia del micro­
cosmos -síntesis de todos los gra dos del ser, inferiores y su­
periores- a fusionar en la facu ltad más a lta todos los aspec­
tos del conocer. El grado mayor de ser y de conocer rige a to­
dos los menores, y de esta forma la fe -que es pa ra ella el co­
nocimiento más perfecto y tra scendente- contiene y sobre­
eleva los demás modos de conocer. En la fe, que es dondecul­
mina el microcosmos místico , sorJuan a encuentra la posibi­
lidad de saciar su sed de conocimiento. Y es que no concibe
la fe como algo irracional , sino como a lgo qu e part e de lo ra­
cional y -sin perder la credibilidad - se va remonta ndo has­
ta el misterio, hasta lo místico. ¿Cayó sor J ua na en las tram­
pas de la fe? Sí, en el buen sentido, pues es en la plenitud del
conocimiento místico por la fe, expresado en la poesía y posi­
bilitado por la consideración del hom bre como microcosmos
en la que un conocimiento cu as i-an gélico se encabalga en
los sentidos y la razón, dond e sor Juan a encontró colmadas
sus aspiraciones de sabiduría .O

23. SorJuan a, Romances, núm. 2. vv. 69-72 Y8 1-84.
24. SorJuana, Romanas. núm . 2, vv , 89-96. 125-128 Y133-136.
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1970 (2a . ed.), pp . 85 ss.
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